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Se presentan los resultados de los análisis de macro rrestos vegetales de tres yacimientos vascos. Las muestras
p roceden de niveles que se enmarcan desde el Mesolítico a la Edad del Bronce. En los tres yacimientos existen evi -
dencias de agricultura (cebada, trigo y mijo). Los restos de agricultura más antiguos proceden de Kobaederra, y han
sido datados en 5375 + 90 BP. Los análisis antracológicos reflejan el uso pre f e rente como combustible del pino,
Q u e rcus, avellano, rosáceas, madroño, fresno y laure l .
Palabras Clave: Agricultura. Carbón. Prehistoria. Neolítico. Paisaje.
Euskal Herriko hiru aztarnategietako makro a z t a rna begetalen analisien emaitzak azaltzen ditugu. Mesolitotik
B rontze Aroaraino hartutako laginak ikertu dira. Hiru aztarnategietan nekazaritzaren aztarnak aurkitu ditugu (garagarr a ,
garia eta artatxikia). Nekazaritzaren aztarnarik zaharrenak Kobaederran aurkitu ditugu. Hauen datazioa 5375 + 90 BP
da. Ikatz analisiek zera esaten digute: Pinua, Quercus, urritza, errosazeak, gurbitza, lizarra eta ereinotza aukeratu dituz -
tela erregai gisa.
Giltz-Hitzak: Nekazaritza. Ikatza. Historiaurrea. Neolito. Paisaia.
Les résultats des analyses des macro restes végétaux de 3 sites du Pays Basque sont présentés. Les échantillons
p roviennent des diff é rents niveaux depuis le Mésolithique jusqu’au L’Age du Bronze. Dans les trois sites, des éviden -
ces d’agriculture ont été reconnues (orge, blé et millet). Les restes de céreal les plus anciens ont été rétrouvés à
K o b a e d e rra, 5375 + 90 BP. Les analyses anthracologiques montrent l’utilisation pre f e rentielle comme combustible du
bois de pin, Quercus, noisetier, Rosaceae, arbousier, frêne et laurier.
Mots Clés: Agriculture. Charbon. Préhistoire. Néolithique. Paysage.
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1 . I N T RO D U C C I Ó N
En todos los yacimientos arqueológicos se conservan restos arqueobotánicos de algún tipo
( m a c ro rrestos como los que aquí estudiamos o micro rrestos como el polen). Entre los macro-
rrestos, la madera y las semillas suelen ser los más frecuentes, sobre todo la primera, ya que su
utilización como combustible, es decir su carbonización, permite que se conserve durante miles
de años. En general, se trata de un tipo de material que hasta ahora no ha merecido mucha aten-
ción por parte de la investigación arqueológica desarrollada en el País Va s c o .
2 . O B J E T I VOS DEL ESTUDIO ARQU E O B OT Á N I C O
Este estudio persigue los siguientes objetivos:
1. Ofrecer nuevos datos acerca de la composición del paisaje vegetal de Euskal Herr i a
durante la Pre h i s t o r i a .
2. Evaluar la diversidad y la frecuencia del combustible utilizado en los yacimientos.
3. Conocer el modo de subsistencia de los grupos humanos que utilizaron los yacimien-
tos atendiendo a la alimentación de origen vegetal, es decir, determinar si eran re c o l e c t o re s
o agricultore s .
4. Determinar el origen de la agricultura en el País Va s c o .
5. Definir las prácticas agrícolas desarrolladas por los habitantes de estos yacimientos
(especies utilizadas, época de siembra, modo de recolección, etc.).
6. Ofrecer a los arqueólogos una evidencia independiente que ayude a definir mejor los
contextos excavados.
7. Evaluar las diferentes estrategias de muestreo y de recuperación de restos que se han
llevado a cabo en los yacimientos.
3 . M É TO D O
El método desarrollado para responder a las cuestiones arriba enumeradas ha sido el
análisis de los macro rrestos vegetales recuperados en los yacimientos de Arenaza y
K o b a e d e rra en Bizkaia y Kanpanoste Goikoa en Álava (Fig. 1). Los resultados de Kobaederr a
son pre l i m i n a res porque en la actualidad el yacimiento se continúa excavando.
3 . 1 . Estrategias de mu e s t r e o
Las estrategias de muestreo han sido diversas en función de nuestra infraestructura y de
la cantidad de sedimento que los responsables de las excavaciones nos han ofrecido. Para
yacimientos en cueva y de cronologías como las que estamos presentando, nosotros siem-
p re hemos aconsejado que se procese la totalidad del sedimento excavado. Hay que tener
en cuenta que desde hace tiempo muchos de los yacimientos en cueva del Norte peninsular
ya incorporan sistemas de cribado en seco o con agua que son necesarios para la re c u p e-
ración de los materiales de pequeño tamaño. Trabajar con una máquina de flotación no es
generalmente más costoso en tiempo que utilizar una de estas cribas y, a cambio, re c u p e r a
un tipo de evidencia -los macro rrestos vegetales- que son imprescindibles para conocer
aspectos fundamentales acerca de la explotación del medio y el modo de subsistencia de los
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g rupos que fre c u e n t a ron los yacimientos. Además, en la mayoría de los casos, la flotación
mejora la recogida de otros materiales de pequeño tamaño como la microfauna, los caraco-
les, la industria micro l í t i c a . . .
De los tres yacimientos incluidos en este estudio, tan sólo en Kobaederra se ha pro c e-
sado la totalidad del sedimento excavado. En Arenaza el muestreo ha sido de tipo medio y
en Kanpanoste Goikoa, la cantidad de sedimento procesada ha sido muy pequeña.
3 . 2 . Modo de conservación y recuperación de los restos: la flotación
Todos los macro rrestos botánicos identificados en los tres yacimientos estudiados se
han conservado por carbonización, descartándose otros tipos de pre s e rvación (condiciones
anaeróbicas, desecación, mineralización, etc.). 
La recuperación de los restos se ha llevado a cabo mediante f l o t a c i ó n. La tierra pro p o r-
cionada por los responsables de las excavaciones fue procesada utilizando una máquina de
flotación de 200 l. fabricada por nosotros. En el interior del bidón se situó una malla de 1 mm
para recoger el sedimento que iba a ser procesado. Las piedras y los restos arq u e o l ó g i c o s ,
la fauna, etc. quedan atrapados en esta malla a la vez que se limpian y las semillas y otro s
restos vegetales flotan por su menor densidad y se recuperan cuando rebosan el tanque gra-
cias a otra malla exterior de 0.25 mm. Con este método se asegura una buena recogida de
los macro rrestos botánicos susceptibles de ser identificados (de Moulins, 1996). 
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Figura 1. Mapa de Euskal Herria con la localización de los yacimientos.
1. Arenaza, 2. Kanpanoste Goikoa, 3. Kobaederr a .
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P o s t e r i o rmente se re v i s a ron los residuos (> 1 mm) de la flotación (material re c u p e r a d o
en la malla interior) y se re c o g i e ron aquellos restos que no flotaron (generalmente algunos
carbones y fragmentos de cáscara de avellanas). Se separó igualmente el resto del material
a rqueológico incorporado al residuo (fauna, industrias).
3 . 3 . Análisis antracológico
La mayor parte de los restos botánicos recuperados en las muestras de flotación son
carbones de madera. La antracología consiste en la identificación y estudio de estos carbo-
nes. Es una disciplina que a los arqueólogos nos ayuda a re c o n s t ruir el medio vegetal habi-
taban y explotaban los grupos humanos del pasado, pro p o rcionando datos acerca de la ges-
tión humana de los bosques, la selección de especies que se usaban como combustible o el
impacto antrópico sobre el medio natural.
D i f e rentes autores (Badal, 1988; Chabal, 1988a y 1988b; Heinz, 1990) han demostrado
que la fragmentación diferencial de especies es despreciable y suelen aceptar una talla > 4
mm como re p resentativa de la totalidad de la población original. Si se analizan fragmentos
i n f e r i o res el número de no identificables suele incrementarse. Por ello, en Kobaederra se han
analizado únicamente los carbones > 4 mm. En cambio, en Kanpanoste Goikoa se han iden-
tificado todos los > 2 mm ya que el número de carbones por muestra era bajo. Como es habi-
tual (Chabal, 1991; Heinz, 1990), se ha elegido la frecuencia de los fragmentos como unidad
de medida, desestimando otras como el peso o el volumen. Las muestras se han form a d o
con los carbones recuperados en la malla de flotación y con los procedentes del residuo de
la flotación, es decir aquellos que no flotaron. 
La identificación de los carbones se realiza a partir del examen de las características
anatómicas del fragmento analizado mediante la observación microscópica de sus seccio-
nes transversal, longitudinal radial y longitudinal tangencial. Para este proceso se ha emple-
ado un microscopio de luz incidente Olympus (50x, 100x, 250x, 500x). Como elementos
comparativos se ha utilizado nuestra propia colección de re f e rencia de maderas carboniza-
das así como los atlas de Gre g u s s (1959), S c h w e i n g ru b e r (1978 y 1990) y Jacquiot et al.
( 1 9 7 3 ) .
La mayoría de los taxones no han presentado problemas de identificación (excepto los
i n h e rentes a la conservación y pequeño tamaño de los fragmentos) ya que muestran unos
c a r a c t e res anatómicos totalmente diagnósticos, a veces a nivel de especie. En el caso del
género Q u e r c u s, debido a la controversia acerca de la posibilidad de identificación de algu-
nas especies (Zapata, 1997), hemos seguido la clasificación del atlas de anatomía de la
madera de Schweingruber (1990). A efectos prácticos significa que sólo distinguiremos dos
t a x o n e s :
1. Q u e rcus Subgenus Querc u s Oersted: Incluye Q u e rc u s tanto de hoja caducifolia como
m a rcescente: Q u e rcus faginea Lam. (quejigo), Q u e rcus petraea (Mattuschka) Liebl.
( roble albar), Q u e rcus pubescens Willd. (roble pubescente), Q u e rcus pyre n a i c a Wi l l d .
(melojo), Q u e rcus ro b u r L (roble pedunculado, carballo).
2. Q u e rcus ilex L . / coccifera L. (encina/coscoja).
El convencionalismo “c f.” indica que existe una alta probabilidad de que el fragmento
analizado corresponda al taxón que se indica.
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3 . 4 . Análisis de frutos y semillas
La identificación carpológica se ha realizado mediante lupa binocular. El proceso ha
contemplado el examen de cuatro fracciones: 1)  2 mm 2)  1 - 2 mm 3)  0.5 - 1 mm 4)  0.25 -
0.5 mm. Las dos primeras han sido examinadas en su totalidad en todas las muestras. Las
fracciones tercera y cuarta, debido a su gran tamaño y a la escasez de restos que pre s e n t a-
ban se han submuestreado (1/2 y 1/4 respectivamente). Los restos recuperados en la sub-
muestra fueron muy escasos y se optó por no examinar un porcentaje mayor.
4 . A R E N A Z A
4 . 1 . Localización y caracterización cronológico cultural
El yacimiento en cueva de Arenaza I se localiza a 180 m de altitud en la barriada del
mismo nombre del valle de Galdames en las inmediaciones del núcleo de San Pedro en el
occidente de Bizkaia (Fig. 1). Se trata de un entorno muy degradado por la actividad minera
de época histórica. El medio vegetal actual está formado por matorrales correspondientes a
una formación de pre b rezal atlántico en un sustrato calizo. En el entorno próximo se obser-
van manchas de encinar cantábrico y de quejigal-robledal calcícola. Además, en las inme-
diaciones existe vegetación herbácea de prados y cultivos atlánticos, vegetación antro p ó g e-
na (plantaciones forestales de Pinus radiata) así como zonas de robledal-bosque mixto atlán-
tico en fase muy degradada.
Aquí presentamos el estudio de los macro rrestos vegetales correspondientes a la cam-
paña de 1992. En esta campaña se excavó el lecho 9 en la zona izquierda de la Saleta de
la cueva, Sector VII. Este lecho se determinó siguiendo el criterio de aparición de dos hoga-
res, la base de un bloque de piedra retirado del cuadro R13, la existencia de una costra de
inundación, la uniformidad en la composición de la matriz terrosa y la disposición de los
objetos, tanto los arqueológicos como los correspondientes a la fracción grosera. El lecho
tenía un espesor medio de 9 cm. y en él se re g i s t r a ron dos hogares, uno pequeño en el cua-
d ro Ñ13 y el otro, más grande, en el N13. El material arqueológico recuperado en la exca-
vación incluye restos antropológicos, industria lítica (raspadores, puntas de flecha con
pedúnculo y aletas y retoque bifacial plano, algunos microlitos geométricos, núcleos, pie-
dras de arenisca con restos de pulimento, etc.), cerámica a mano con decoración incisa e
i m p resa así como industria ósea, metálica y ornamental (cuentas de collar) (Fdez. Lombera,
1992). 
E n t re los materiales bioarqueológicos recuperados en el yacimiento destaca la fa u n a,
más abundante que en el lecho anterior. El análisis arqueozoológico de los niveles corre s-
pondientes a la Edad del Bronce de Arenaza ha determinado que el bovino era el animal
dominante de la cabaña ganadera, seguido del ovicaprino y el cerdo. Además, se han iden-
tificado ungulados salvajes cazados como el ciervo, jabalí y corzo. También hay perro y car-
n í v o ros salvajes (Altuna & Mariezkurrena, en realización. En: Aranzadiana, 1996, p. 51).
La superficie excavada en 1992 es contemporánea en un alto porcentaje y la datación
absoluta del lecho 9 dio un resultado de 3580 + 70 B.P. (1630 + 70 B.C. sin calibrar); según
su excavador encaja culturalmente en el Bronce Antiguo. El lecho 10, excavado en la siguien-
te campaña de 1993, pro p o rcionó una datación de 3835 + 55 (1885 + 55, sin calibrar), pró-
xima al Calcolítico (Fdez. Lombera, 1994).
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4 . 2 . Estrategia de mu e s t r e o
El director de la excavación del yacimiento, J.A. Fdez. Lombera, decidió las zonas de la
cueva que tendríamos que muestre a r. Éstas se ordenan básicamente en dos bandas parale-
las, la 11 y 15 (Fig 5). Además, se indicó por nuestra parte la conveniencia de muestrear la
t i e rra procedente de los hogares ya que las estructuras de combustión son las que mejor
pueden conservar restos vegetales carbonizados. Por ello se incluyeron cuadros de la banda
11 con tierra procedentes de hogares o de zonas carbonosas. 
El cuadro (1 m2), unidad mínima de excavación del yacimiento, es también la unidad de
m u e s t reo arqueobotánico. Esta subdivisión permite detectar la distribución espacial de los
restos en el yacimiento (Fig. 5)
4 . 3 . R e s u l t a d o s
Los resultados del análisis arqueobotánico de Arenaza se pueden observar en la Figura
2. Exceptuando los fragmentos, difícilmente cuantificables y que corresponden a las catego-
rías de plantas cultivadas y recolectadas, los restos se clasifican así:
F i g u ra 3. Distribución de los restos atendiendo a su origen
ARENAZA (E. B r o n c e ) Nº de restos
Plantas cultiva d a s 1 1 7
Plantas recolectadas 3
Plantas silve s t r e s 3 0
Plantas silve s t r e s
Como se puede observar en la Fig. 3, las plantas silvestres constituyen sólo la quinta
p a rte de los restos recuperados y su re p resentación sería incluso menor si tuviéramos en
cuenta los fragmentos de otros restos como la avellana, bellota, cereal... Por ello, las impli-
caciones culturales y ecológicas que su presencia puede tener son muy limitadas.
Se ha reconocido un único grano de avena en la muestra O11 de Arenaza. La avena
doméstica común, Avena sativa L., constituye un cultivo muy importante en la agricultura tra-
dicional del Viejo Mundo y una compañera habitual de la cebada y el trigo. Se da bien en cli-
mas húmedos de las latitudes templadas y su valor nutritivo es alto. Se puede utilizar tanto en
la dieta humana como en la animal (generalmente como suplemento energético de los ani-
males domésticos). Probablemente la domesticación de la avena tiene su origen en su pre-
sencia como mala hierba de los campos de trigo y cebada. Más tarde, los seres humanos la
s e l e c c i o n a ron y la plantaron intencionalmente (Zohary & Hopf, 1988). En el caso de Are n a z a
no la hemos podido identificar a nivel de especie y probablemente se trata de una planta sil-
v e s t re (por ejemplo la avena loca, Avena fatua L., es una mala hierba muy común de los cul-
t i v o s ) .
Otras plantas silvestres identificadas han sido: 1) el cenizo (Chenopodim album), una
mala hierba muy común en poblados, huertas, cunetas, zonas alteradas y campos; 2) el
g é n e ro A t r i p l e x en el que se incluyen plantas ruderales propias de campos, huertas, terre n o s
removidos (Atriplex patula L.) así como plantas que crecen sobre suelos ricos en nitrógeno,
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húmedos y salobres, sobre todo en la costa (Atriplex hastata L.); 3) La familia de las
C y p e r a c e a e que también comprende hierbas que habitan en lugares húmedos, como los jun-
cos; 4) Las C ru c i f e r a e y S o l a n a c e a e, familias muy amplias como para poder establecer
características ecológicas concretas; 5) el género R u m e x incluye diferentes especies de
nitrófilas y ruderales tanto de ambientes secos como, sobre todo, de frescos. Algunas son
p ropias de pastizales, suelos arenosos, prados, cunetas y herbazales. También se hallan en
zonas humanizadas y en huertos. Rumex conglomeratus M u rray habita en orillas de ríos y
a rroyos, cunetas frescas, ambientes húmedos y nitrogenados en general; 6) los género s
S a x i f r a g a y Euphrasia c o m p renden especies propias de lugares sombríos y frescos, pastos
y sustratos calizos, prados y ambientes húmedos en general; 7) el género Trifolium de la fami-
lia de las Leguminosas engloba diferentes especies y hábitats (costa, pastos y prados, cune-
tas, lugares abiertos, dunas, etc.). Las Vi c i a son otras Leguminosas que incluyen especies
que se han cultivado desde época prehistórica. Las silvestres son frecuentes en zonas de
prados y pastos.
Plantas recolectadas
E n t re las plantas recolectadas en el yacimiento destacan las ave l l a n a s, identificadas
en gran parte de las muestras. También se han reconocido fragmentos de cotiledón de
b e l l o t a y tejidos parenquimáticos. Éstos son tejidos procedentes de órganos como raíces y
t u b é rculos que no son identificables utilizando caracteres morfológicos y anatómicos con-
vencionales. A menos que se conserven enteros, los órganos parenquimatosos vegetativos
son muy difíciles de reconocer y con frecuencia se clasifican erróneamente como carbón
de madera o tejido distorsionado no identificable. Nosotros los hemos reconocido siguien-
do a Hather (1993) pero su identificación es por el momento imposible. Pensamos que, al
menos en parte, pueden corresponder a raíces y tubérculos utilizados en la alimentación
h u m a n a .
Plantas cultiva d a s
Las plantas cultivadas constituyen el grueso de los restos identificados en Are n a z a .
Como se puede observar en la Figura 4, el taxón Triticum aestivum/durum de grano compacto
es el más frecuente (64%), seguido de Triticum aestivum/duru m (29%). La escanda y el pani-
zo son muy escasos (3.4% respectivamente). La distribución espacial de los restos en la zona
excavada se puede observar en la Figura 5.
F i g .4 . Distribución de los cereales por taxones
Tipos de cereal Nº restos %
Triticum dicoccum ( e s c a n d a ) 2 3 . 4 %
Triticum aestivum / duru m 1 7 2 9 %
Triticum aestivum / durum tp. compactum 3 8 6 4 %
Setaria italica ( p a n i z o ) 2 3 . 4 %
T O TA L 5 9 1 0 0 %
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En Arenaza, todos los restos de cereal recuperados son cariópsides o granos.
Desgraciadamente, la identificación del tipo de trigo a partir del grano es bastante compli-
cada (Hillman et al., 1996). Hemos utilizado el término Triticum aestivum / duru m que englo-
ba el trigo tetraploide T. durum y el hexaploide T. aestivum, difícilmente distinguibles a part i r
del grano. Se ha diferenciado además un taxón que incluye granos más redondeados y de
menor tamaño, Triticum aestivum / durum tp. compactum. Atendiendo a su comport a m i e n t o
ante la trilla, el trigo de Arenaza se puede clasificar a su vez en:
1 . Trigo desnu d o (Triticum aestivum / duru m y T. aestivum / durum tp. compactum): Los
trigos desnudos son aquellos con los que en la actualidad estamos más familiariza-
dos. Se caracterizan porque el grano se desprende fácilmente de su envoltorio des-
pués de la trilla. Sustituyeron a los vestidos probablemente por ofrecer una mayor faci-
lidad en su pro c e s a m i e n t o .
2 . Trigo ve s t i d o: Incluye los primeros trigos que se domesticaron en Oriente Próximo (T.
m o n o c o c c u m y T. dicoccum) así como T. spelta. Se denominan vestidos porque el
envoltorio del grano no se separa de éste ni después de la trilla. Tras la trilla, la espi-
ga fragmentada en espiguillas se puede ofrecer como forraje para el ganado. En caso
de que se quiera extraer el grano para el consumo humano, es necesario desarro l l a r
un largo proceso de descascarillado que en Asturias en la actualidad todavía se re a-
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F i g u ra 5. Distribución espacial de los granos de cereal en la zona excavada. 
El área sombreada se corresponde con los cuadros que se han muestre a d o .
T. dicoccum
T. aestivum/duru m
T. aestivum/durum tp. compactum
Setaria italica
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liza con unos molinos especiales (Peña-Chocarro, 1995). En Arenaza hemos identifi-
cado Triticum dicoccum. Esta es una especie casi extinguida en al Península Ibérica
aunque todavía se cultiva en unas pocas parcelas de Asturias, en general mezclada
con T. spelta. En Álava y Navarra se ha cultivado hasta este siglo bajo el nombre de
e z k a n d i a p e ro en la actualidad son especies extinguidas. El único uso reconocido por
los agricultores que lo han sembrado en este siglo en Euskal Herria es el de alimen-
tación de ganado doméstico, solo o mezclado con otras especies. En algunos lugare s
y si era necesario, se recogía en verde, antes de que la espiga madurara. Lo habitual
era que se consumiera en seco y frecuentemente molido. Los animales que histórica-
mente se alimentaban de T. dicoccum eran principalmente las caballerías, pero tam-
bién las ovejas, bueyes, cerdos y vacas. La paja también se aprovechaba como comi-
da pero sobre todo como cama para el ganado. (Peña-Chocarro & Zapata, 1997a). En
Asturias, el cultivo de cereales vestidos para el consumo humano -a pesar de que
para extraer el grano necesita un procesamiento más costoso - se justifica por dife-
rentes motivos que en general hacen hincapié en su mejor adaptación a zonas lluvio-
sas y de montaña.
La e z k a n d i a es el trigo vestido más frecuente en los yacimientos prehistóricos de la
Península Ibérica aunque a partir del Calcolítico su importancia declina sin llegar a desapa-
recer del re g i s t ro arqueológico quizá debido a su adaptación a suelos pobres. Sin descart a r
otras hipótesis, el hecho de que en Arenaza convivan los trigos vestidos (unos pocos) con los
desnudos (la mayoría) podría indicar que los primeros se utilizaban para la alimentación del
ganado y que los segundos se destinaban a la alimentación humana.  Este hecho se ha podi-
do documentar en el yacimiento de la Edad del Bronce de Castellón Alto donde se ha iden-
tificado T. monococcum y cebada vestida en un área de almacenamiento próxima a unos
establos (Buxó el al., 1997).
En la muestra N15 (Capa 9, Bajo el Hogar) de Arenaza se han recuperado dos granos
clasificados dentro de la familia de los m i j o s (panizo). Tanto Panicum miliaceum L. (mijo)
como Setaria italica B e a u v. (panizo) constituyen un tipo de cereales que tuvo gran import a n-
cia en la agricultura tradicional de Europa Occidental. La palabra a rt o a en euskera designó
a este cultivo hasta que fue masivamente sustituido por el maíz en el siglo XVII. Debido a esta
sustitución y a la falta de mejoras genéticas, P a n i c u m y S e t a r i a se convirt i e ron en cultivos
minoritarios en Europa aunque continúan siendo plantas de alto interés económico en gran-
des zonas de Asia y África. 
Estas especies no pertenecen al primer conjunto de cultivos neolíticos procedentes de
Oriente Próximo. Son elementos independientes que se incorporaron con posterioridad al sis-
tema de trigo-cebada-legumbres. No se conoce de forma segura sus antecesores silvestre s
aunque diferentes autores señalan China, India, Japón y Asia Central como las zonas donde
pudo llevarse a cabo su domesticación (Brabant et al., 1981; Naciri & Belliard, 1987; Zohary
& Hopf, 1988).
Son todavía escasos los yacimientos arqueológicos en los que se han documentado
semillas de P a n i c u m y Setaria. En nuestra opinión esto se debe a que se trata de un grano
de reducido tamaño que prácticamente sólo es recuperable realizando la flotación de la tie-
rra excavada. Cabe esperar que, con la mejora de las técnicas arqueobotánicas, los hallaz-
gos sean más abundantes. Hasta hace poco, se suponía que estos cultivos se introducían en
la Península a partir de la primera Edad del Hierro. Además, Setaria italica podría constituir
una mala hierba. Sin embargo, el hallazgo de mijo y panizo en el yacimiento de Punta Farisa
(Fraga, Huesca), datado en el 3360 B.P. sin calibrar (Alonso & Buxó, 1995), confirma la pre-
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sencia de estos cultivos en la Península desde el Bronce Medio y re f u e rzan la teoría de su
i n t roducción pirenaica (Hopf, 1991).
La importancia de los mijos se relaciona con sus propiedades agronómicas: autogamia,
ciclo de vida corto, dureza, versatilidad, soporta muy bien la sequía y los suelos pobre s
(Vázquez Va rela, 1993-94), así como con sus ventajas alimentarias ya que tienen un alto con-
tenido en proteínas y vitaminas. El aprovechamiento se relaciona con el consumo:
1. Humano: Se trata de cereales panificables (se han recuperado tortas en yacimientos
l a c u s t res suizos); históricamente se ha utilizado también para elaborar gachas.
2. Animal: Son cereales muy apetecibles para el ganado bovino por su paja, que se con-
sume tanto en verde como en rastrojo. El grano en forma de harina se usa en la actua-
lidad en Galicia como alimento de cerdos y vacas (Vázquez Va rela, 1993-94).
El trigo y el mijo/panizo son cultivos que no suelen ser simultáneos ya que el periodo
de siembra y recogida es diferente. El trigo se siembra pre f e rentemente en otoño/inviern o
mientras que el mijo se siembra en primavera y se recoge con posterioridad al trigo. Dentro
de un sistema de rotación con otros cereales, el mijo/panizo permite diversificar la pro d u c-
ción reduciendo las consecuencias de las malas cosechas. La mezcla de trigo y panizo en
una misma muestra tiene que ver por lo tanto con las condiciones posteriores a la re c o g i d a
y la trilla de los granos y se relaciona con sus condiciones de almacenamiento, de consu-
mo o con factores postdeposicionales. En los yacimientos arqueológicos donde se ha podi-
do documentar el almacenamiento de P a n i c u m y S e t a r i a, lo más habitual es que sea de
f o rma independiente bien en vasos, cestas, sacos o silos. Sin embargo, también se ha
constatado su mezcla con otros cereales quizá para asegurar una mejor conservación ya
que el pequeño tamaño del mijo reduce los espacios vacíos y dificulta la entrada de plagas
como el gorgojo. Un simple tamizado con una criba de luz pequeña aseguraría posterior-
mente la separación del mijo si así se requería (Marinval, 1992).
4 . 4 . C o n clusiones del análisis de Arenaza
1. El estudio de los macro rrestos vegetales del lecho 9 de Arenaza ofrece inform a c i ó n
a c e rca del modo de subsistencia del grupo humano que utilizó la cueva en la Edad
del Bronce hacia el 3580 B.P. sin cal.
2. Este grupo humano incluía en su dieta -y probablemente en la de sus animales
domésticos- una gran variedad de recursos vegetales, tanto silvestres como domésti-
c o s .
3. Las especies cultivadas que se han podido identificar son principalmente trigos.
4. E n t re los trigos, se han recuperado tanto especies desnudas (la gran mayoría) como
vestidas (la “ezkandia”). El 64% de los granos de trigo identificados corresponden al
taxón Triticum aestivum / durum tp. compactum Schiem. El 29% se ha clasificado
como Triticum aestivum / duru m. El Triticum dicoccum sólo supone el 3%.
5. Ya que se cuenta en la cueva tanto con trigos vestidos como desnudos, planteamos
la hipótesis de que pudiera existir un uso diferencial de estos cere a l e s .
6. Los dos granos de panizo recuperados en Arenaza parecen apoyar la presencia de
este cereal en el Norte de la Península Ibérica para el Bronce Medio.
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7. El trigo y el panizo son cultivos que no suelen ser simultáneos o proceder del mismo
campo. La mezcla de ambas especies en una misma muestra se explica por las con-
diciones posteriores a la recogida y trillado de la planta.
8. La práctica de una economía de producción no supuso el abandono de la explotación
de los recursos vegetales silvestres. Entre estos, destacan la avellana y la bellota.
5 . K A N PANOSTE GOIKOA
5 . 1 . Localización y caracterización cronológico cultural
El yacimiento de Kanpanoste Goikoa es un abrigo con una superficie cubierta de unos
13 m de longitud por 3 de anchura y una altura de casi 3 m en el punto más alto. Se localiza
en un banco calizo en el inicio meridional del puerto de Azazeta que permite el paso desde
el valle de Arraya a la Llanada Alavesa en Birgala (Álava), a 740 m sobre el nivel del mar, en
la margen izquierda del río Berron, unos 30 m por encima del mismo (Fig. 1).
El entorno inmediato del abrigo corresponde a 1) el complejo de comunidades ligadas
a las rocas calcáreas en las zonas de roquedo y 2) un quejigal subcantábrico. La vegetación
potencial de la zona corresponde también a esta formación de quejigal. Durante la excava-
ción se han localizado cuatro niveles (Alday, 1995 y 1997):
• NIVEL III INFERIOR: Este nivel se caracteriza por una industria sobre sílex de mues-
cas y denticulados con retoques de tipo campiñoide. Se trata de un Epipaleolítico no
geométrico ni laminar que ha sido datado en el 5910 + 330 a.C. sin calibrar. Es un con-
junto diferente de otros contemporáneos (calificados como Epipaleolítico geométrico o
Epipaleolítico de tipo laminar) y no se descarta que pueda tratarse de un conjunto
anterior al desarrollo del Epipaleolítico laminar - geométrico.
• NIVEL III: La industria lítica incorpora a los tipos anteriores un utillaje laminar finamen-
te retocado para la confección de a) laminitas con retoque abruptos, apuntadas o no
y b) armaduras geométricas (trapecios y triángulos). No se ha recuperado cerámica.
En el depósito se han reconocido manchas carbonosas que probablemente corre s-
ponden a restos de hogueras. También se ha individualizado un hogar circular delimi-
tado por un anillo de piedras hincadas. Parece tratarse de un Epipaleolítico
Geométrico final que ha sido datado en el 4600 + 260 a.C. sin calibrar.
• NIVEL II: Se divide en tres tramos:
• 1) El t ramo infe ri o r de este nivel mantiene en la industria lítica el carácter geométrico
documentado en el Nivel III (triángulos y trapecios con retoques abruptos, dorsos
s o b re laminitas...). Se ha recuperado un molino de gres de grandes dimensiones
con evidencias de uso. Podría corresponder a un Epipaleolítico geométrico o a un
N e o l í t i c o .
• 2) El t ramo medio del horizonte II corresponde a un Neolítico. Tiene un componente
geométrico formado por segmentos de círculo donde predomina el retoque a doble
bisel y se han documentado especies animales domésticas. 
• 3) El t ramo superi o r de este nivel se ha datado en: 2400 + 60 a.C. y corresponde a un
Eneolítico inicial en el que desaparece el componente geométrico siendo sustituido
por puntas de retoque plano. Se han recuperado fragmentos de cerámica.
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• NIVEL I: Es un nivel con escasas evidencias prehistóricas que pueden pertenecer a
períodos difere n t e s .
Las muestras analizadas en nuestro estudio corresponden a dos de los conjuntos iden-
tificados: 1) el Nivel III y 2) el tramo inferior del Nivel II.
5 . 2 . Estrategia de mu e s t r e o
En Kanpanoste Goikoa no se realizó una estrategia de muestreo intensiva. No fue posi-
ble la flotación in situ por lo cual procedimos a llevar el sedimento a un laboratorio de campo
situado en unos locales cedidos por el Ayuntamiento de Muskiz (Bizkaia). Durante el curso
de la excavación en 1993 se re c o g i e ron cuatro muestras de tierra para ser flotadas en el labo-
ratorio. La muestra KG3 nos fue entregada con posterioridad y corresponde a la tierra de un
hogar excavado durante la campaña de 1992.
5 . 3 . R e s u l t a d o s
5 . 3 . 1 . M a t e rial antra c o l ó g i c o
En Kanpanoste Goikoa se han examinado un total de 377 fragmentos de carbón de los
cuales 293 han resultado identificables. En las Figuras 6 y 7 se observan los resultados abso-
lutos y porc e n t u a l e s .
Las muestras analizadas han pro p o rcionado un número mínimo de siete especies arbó-
reas: pino, roble (o marojo o quejigo), encina o coscoja, avellano, boj, arce y Rosáceas
Pomoideas como el endrino. Debido a su procedencia de un área de habitación, se puede
asumir que corresponden a los tipos de madera utilizados como combustible durante el
periodo de ocupación del abrigo.
En primer lugar, destaca en Kanpanoste Goikoa el alto número de carbones no identifi-
cables (31% en la muestra KG-1, 4.54% en KG-2, 10.6% en KG-4 y 23% en KG-5). La media
que venimos observando en otros yacimientos arqueológicos suele oscilar entre 4-7%. El
motivo de no poder identificar estos fragmentos radica en que la mayoría de los casos pre-
sentaban una anatomía totalmente distorsionada, con aspecto de escoria incluso a observ a-
ción macroscópica. Pensamos que el origen de este hecho puede radicar en las condiciones
de combustión de la muestra (básicamente, la temperatura y grado de humedad de la made-
ra al quemarse) aunque no descartamos otros motivos (como que algunos sean fragmentos
de cort e z a ) .
La especie más frecuente en las muestras correspondientes al N i vel III ( E p i p a l e o l í t i c o
Geométrico) es el pino, probablemente Pinus sylvestris, seguida del roble (o quejigo/maro j o ) ,
el avellano y las rosáceas. También se ha identificado un fragmento de boj.
La especie más frecuente en las muestras correspondientes al N i vel II t ramo infe ri o r
(Neolítico) es el roble ya que constituye el 41% de los fragmentos identificados. Las conífe-
ras forman todavía un aporte importante, una cuarta parte de la madera. Los otros taxones
identificados son el avellano, las Rosaceae Pomoideae y el arc e .
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F i g u ra 6. Resultados del análisis de carbones
K A N PANOSTE GOIKOA
Carbones > 2 mm K G 1 K G 2 K G 3 K G 4 K G 5
Pinus tp. sylvestris 3 2 1 2 2 4 9
3 3 % 5 7 . 1 % 5 0 % 6 % 8 . 6 %
Pinus sp. 1 4 3 1 6 1 7
1 4 . 4 % 1 4 . 3 % 2 3 . 9 % 1 6 . 3 %
cf. Pinus 6 1 0
6 . 2 % 1 4 . 9 %
C o n i f e r a 2
3 %
Q u e rcus Subg. Querc u s 4 3 3 2 6 4 0
4 4 . 3 % 1 4 . 3 % 3 8 . 8 % 3 8 . 5 %
Q u e rcus sp. 1 2
1 . 5 % 2 %
cf. Quercus ilex/coccifera 1
1 %
C o rylus  avellana 2 1 3 1 5
2 % 2 5 % 4 . 5 % 1 4 . 4 %
Rosaceae Pomoideae 2 2
3 % 2 %
P runus cf. spinosa 3 1 1 1 1
1 4 . 3 % 2 5 % 1 . 5 % 1 0 . 6 %
P runus sp. 1 6
1 . 5 % 5 . 8 %
Buxus semperv i re n s 1
1 . 5 %
Acer sp. 1
1 %
TOTAL IDENTIFICADOS 9 7 2 1 4 6 7 1 0 4
No identificables 4 4 1 - 8 3 1
3 1 . 2 % 4 . 5 % 1 0 . 6 % 2 3 %
T O TA L 1 4 1 2 2 - 7 5 1 3 5
Veamos algunas características de estas especies (Según Aizpuru et al., 1990 y Rivera
& Obón de Castro, 1991):
El pino albar (Pinus sylvestris) es un árbol pionero de crecimiento rápido que se pro p a-
ga con facilidad en los claros de hayedos y robledales de diferentes tipos. Su madera es
compacta y resistente, casi sin nudos y constituye un combustible excelente.
Los Q u e r c u s identificados pueden tratarse de roble de hoja caducifolia o marc e s c e n t e
( roble, marojo o quejigo). En todo caso, es el género arbóreo más abundante en la re g i ó n
durante todo el Holoceno y también muy buen combustible.
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El taxón Rosaceae Pomoideae incluye entre
sus especies más comunes Pyrus y Crataegus. El
peral silvestre (Pyrus cordata y Pyrus pyraster) vive
en el País Vasco en claros y orlas de bosques cadu-
cifolios, con pre f e rencia sobre sustrato silíceo.
Crataegus (C. monogyna: espino albar; C. laeviga -
ta: majuelo navarro) se extiende por los claros y
orlas espinosas de los bosques caducifolios. El
endrino (Prunus spinosa), constituye un combusti-
ble muy bueno para las brasas de los hogares.
El ave l l a n o (C o rylus avellana) supone un por-
centaje pequeño de la madera identificada. Se
trata de una especie mesotermófila que se desa-
rrolló a partir del 8000 B.P. (Peñalba, 1992) en los
montes vascos. Forma parte del subvuelo y orlas
de bosques caducifolios, generalmente en sitios
u m b rosos y frescos y se presta a ser fomentado
por la acción humana mediante la poda y el clare o
del bosque. Es un árbol muy aprovechado por los
s e res humanos: sus frutos son comestibles, su
madera pro p o rciona un combustible muy bueno
que da una brasa duradera y también se puede
utilizar en cestería, curtido de pieles, como mate-
rial constructivo, etc.
El b o j vive en distintos tipos de bosque, mato-
rrales, crestas y laderas pedregosas. Tiene tam-
bién buen poder calorífico como combustible.
Las diferentes especies del género A c e r
( a rces, falso plátano, acirón) que en la actualidad
c recen en el País Vasco se extienden por comuni-
dades variadas. Suelen formar parte de bosques
de caducifolias como alisedas, robledales, haye-
dos y también se encuentran en setos y orlas.
Todos son muy buenos combustibles y en algún
caso tienen propiedades caloríficas similares a las
del haya.
Los resultados apuntan que el grupo humano
que utilizó el abrigo tenía una amplia disponibili-
dad de madera de pino y de roble (ro b l e / m a ro j o /
quejigo). Además, en escasas ocasiones, utilizó
como combustible la madera de avellano, boj,
a rce, endrino y otras ro s á c e a s .
A modo de hipótesis de trabajo que deberá ser
contrastada con otros estudios medioambientales,
apuntamos la posibilidad de que el yacimiento se
localizara en época epipaleolítica en las inmedia-
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ciones de un pinar de pino albar mezclado o bien muy próximo a zonas de robledal o queji-
gal. Además, existirían manchas de boj así como una vegetación arbustiva y espinosa propia
de orlas de bosques caducifolios (representada por el avellano y las rosáceas). Es posible que
las actividades humanas desarrolladas en el bosque (limpieza, clareo, fuegos, podas, etc.)
sean las responsables de que las especies arbustivas aumenten durante el Neolítico.
Las muestras de Kanpanoste Goikoa ofrecen muy poca variedad de taxones. Sin descart a r
sesgos de origen tafonómico, este hecho puede deberse a la presencia mayoritaria del pino y
del roble o quejigo, un tipo de árboles que pro p o rcionan combustibles de excelente calidad.
F i g u ra 8. Resultados del análisis de macro rrestos vegetales
K A N PANOSTE GOIKOA KG 1 KG 2 KG 3 KG 4 KG 5
I I I I I I II Inf. I I I II Inf. I I a
N i ve l E p i p a l . E p i p a l . N e o l í - E p i p a l . N e o l í t . N e o l í t i c o /
G e o m . G e o m . t i c o G e o m . C a l c o l . C a l c o l .
1 4C B. P. 6550 + 2 6 0 6550 + 2 6 0 6550 + 2 6 0
Vol. de tierra flotada en litro s 2 2 3 7 0 . 7 5 2 4 5 5 . 5 -
Vol. del flot en cc. 3 5 0 7 5 0 7 5 5 0 0 1 7 0 0 -
Plantas cultiva d a s
Triticum sp. 2
C e real indet. 1
Plantas recolectadas
C o rylus avellana (Fragms. pericarpo) • • • •
Q u e rcus sp. (Fragm. cotiledón) 1
R o s a c e a e tp. S o r b u s (Fragm. fru t o ) 1
F ruto indet. (Fragm.) 1
Plantas silve s t r e s
cf. C a ry o p h y l l a c e a e 1
T O TAL (Sin incluir fragmentos) - 1 - 2 3 1
Índice 1 (Nº restos / litro flotado) - 0 . 0 2 - 0 . 1 0 . 0 5 -
Índice 2 (Granos de cereal / litro ) - - - - 0 . 0 5 -
5 . 3 . 2 . Semillas y fru t o s
En la Fig. 8 se observan los resultados del análisis de semillas y frutos re c u p e r a d o s
mediante la flotación. Además, durante la excavación, se ha recuperado a mano un c o t i l e d ó n
de bellota (Q u e rc u s s p.) carbonizado que cuenta con la siguiente re f e rencia topográfica:
Nivel IIa / Z3. Sector 1. Z = 165-170. 12-9-92. Nº 166. Los restos recuperados en Kanpanoste
Goikoa evidencian que durante el Mesolítico se han utilizado recursos vegetales silvestre s
(avellanas y rosáceas). En el N i vel II continúa la explotación de los alimentos silvestres (ave-
llana y bellota) pero se incorporan los domésticos, en este caso el trigo.
5 . 4 . C o n clusiones del análisis de Kanpanoste Goiko a
Los macro rrestos vegetales identificados en Kanpanoste Goikoa proceden del suelo de
habitación de un abrigo y con toda probabilidad su origen son los fuegos domésticos re a l i-
zados en el yacimiento. Las c o n c l u s i o n e s principales a las que llegamos a partir del estudio
llevado a cabo son:
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1. En el Nivel III (Epipaleolítico Geométrico, hace unos 7.000 años en fechas calibradas)
la madera de pino supone más de la mitad de los fragmentos de carbón identificados.
El siguiente taxón en importancia es Q u e rc u s ( roble, marojo o quejigo) que re p re s e n-
ta casi un 40%. Los otros taxones documentados son minoritarios: el avellano, las
rosáceas y el boj se han identificado en porcentajes inferiores al 4%.
2. En el Nivel II (tramo inferior, Neolítico), la madera de Q u e rc u s se mantiene en un 41%
de los fragmentos identificados, mientras que la de pino desciende a un 25%. El ave-
llano aumenta hasta un 14% y las rosáceas suponen el 18%. También se ha identifi-
cado un fragmento de arc e .
3. Las especies identificadas parecen definir la existencia de una comunidad de pino
albar acompañada o yuxtapuesta a otra de roble o quejigo. Existirían además man-
chas de boj así como una vegetación arbustiva y espinosa propia de orlas de bosques
(avellano, ro s á c e a s ) .
4. Sin descartar razones tafonómicas, pensamos que la poca variedad de taxones docu-
mentada en el análisis antracológico puede deberse a la presencia mayoritaria del pino
y de Quercus, ambos combustibles de excelente calidad. Es posible que estas espe-
cies se hayan seleccionado preferentemente frente a otras existentes en el entorno.
5. Estas interpretaciones ecológicas re f e rentes a la composición del entorno vegetal del
yacimiento deberán ser contrastadas con los resultados palinológicos ya que es difí-
cil evaluar el sesgo que la selección humana de la madera ha podido introducir en
nuestra muestra.
6. Las especies arbóreas y arbustivas identificadas definen un medio vegetal epipaleo-
lítico en el que los seres humanos contaban con una serie importante de re c u r s o s
potencialmente explotables para su subsistencia. Entre estos destacan las avellanas,
las bellotas y los frutos de las ro s á c e a s .
7. En el Nivel III se han recuperado restos de alimentación vegetal silvestre (avellanas y
ro s á c e a ) .
8. En el tramo inferior del Nivel II, además de los silvestres (avellanas y bellota) se han re c u-
perado cariópsides de cere a l .
9. Los macro rrestos vegetales relacionados con la alimentación del grupo son muy esca-
sos. El tipo de conservación y la estrategia de muestreo desarrollada en el yacimien-
to son las causas más probables de esta escasez.
6 . KO BA E D E R R A
6 . 1 . Localización y caracterización cronológico cultural
K o b a e d e rra es una cueva de grandes dimensiones que se localiza en la vertiente sur del
monte Aitzgana, sobre los núcleos de Basondo y Oma en Kortezubi (Bizkaia) (Fig. 1). En la
actualidad se encuentra inserto en un encinar cantábrico (L a u ro nobilis-Querceto ilicis- S . )
con algunas pequeñas zonas de intro g resión del ro b l e .
Desde 1995 se viene realizando una excavación sistemática bajo la dirección de J.J.
Ibáñez, J.E. González y L. Zapata con el fin de definir la secuencia estratigráfico-cultural y
paleoambiental. Hasta el momento se han definido cinco unidades estratigráficas, todas ellas
con cerámica. La adscripción cronológico-cultural de estos niveles está todavía pendiente de
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nuevas dataciones y de la conclusión de los diferentes estudios que se están llevando a cabo
con el material arqueológico. Por el momento parece que la secuencia se desarrolla al menos
desde el Neolítico pleno (Niveles III, IV y V) hasta la Edad del Bronce o Hierro (Nivel I) y exis-
ten 3 fechas de 1 4C: Nivel II: 5200 + 110 B.P. (4320-3770 cal. B.C.); Nivel III: 5820 + 240 B.P.
(5260-4160 cal. B.C.) y Nivel IV: 5630 + 100 B.P. (4720-4260 cal B.C.).
6 . 2 . Estrategia de mu e s t r e o
En Kobaederra hemos procesado la totalidad del sedimento excavado. Pensamos que
esta estrategia es la más recomendable para este tipo de yacimientos (en cueva y con nive-
les anteriores a la Edad del Bronce) ya que garantiza una buena recuperación de las evi-
dencias bioarqueológicas, tanto botánicas como zoológicas. Sin embargo, este método toda-
vía no es muy habitual en las excavaciones peninsulares y ello es el principal motivo de que
los macro rrestos vegetales prehistóricos sean tan escasos. La excavación se ha realizado en
tallas artificiales que a su vez han constituido las unidades de muestreo arq u e o b o t á n i c o .
F i g u ra 9. Resultados del análisis de carbones
KO B A E D E R R A
Carbones > 4 mm Talla 1 Talla 8 Talla 14 Talla 18 Talla 22
A r b u t u s 9 1 1 5 6 1 1
cf. Arbutus - 1 - 1 -
To t a l A r bu t u s 9 (13%) 12 (10%) 5 (3.6%) 7 (3.3%) 11 (7.8%)
C o rylus ave l l a n a 6 (8.6%) 3 (2.5%) 3 (2.1%) 2 (0.9%) 5 (3.5%)
Fagus sylva t i c a 1 (1.4%) - - - -
Fra x i nus ex c e l s i o r 5 (7.2%) 7 (5.8%) 5 (3.6%) 3 (1.4%) 5 (3.5%)
L a u rus nobilis 4 (5.7%) 6 (5%) 2 (1.4%) - -
Rhamnus / Phillyre a 9 1 - - -
cf. Rhamnus / Phillyre a - 1 - - -
To t a l R h a m nus / Phy l l i r e a 9 (13%) 2 (1.6%) - - -
Rosaceae Prunus tp. avium 3 1 - - -
Rosaceae Prunus cf. spinosa 1 2 1 - -
Rosaceae Prunus sp. - - 1 - -
Rosaceae cf. Pru n u s 1 - - - -
Rosaceae Pomoideae 3 - 1 1 3
To t a l R o s a c e a e 8 (11.5%) 3 (2.5%) 3 (2.1%) 1 (0.4%) 3 (2.1%)
Quercus ilex / c o c c i fe ra 1 (1.4%) - 1 (0.7%) - -
Q u e rcus tp. faginea 2 - - - -
Q u e rcus subg. Querc u s 2 2 8 6 1 1 8 1 9 3 1 1 4
cf. Quercus subg. Querc u s - - - 2 2
cf. Quercus sp. 2 - - - -
To t a l Quercus subg. Q u e r c u s 26 (37.6%) 86 (72.2%)118 (86.1%)195 (93.7%) 116 (82.8%)
TOTAL IDENTIFICADOS 6 9 1 1 9 1 3 7 2 0 8 1 4 0
No identificables 6 (8%) 7 (5.5%) 4 (2.8%) 8 (3.7%) 8 (5.4%)
T O TA L 7 5 1 2 6 1 4 1 2 1 6 1 4 8
6 . 3 . R e s u l t a d o s
6 . 3 . 1 . M a t e rial antra c o l ó g i c o
Las muestras analizadas han pro p o rcionado un número mínimo de diez especies arbó-
reas identificadas. Debido a su procedencia de un área de habitación, se puede asumir que
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los carbones corresponden a la madera utili-
zada como combustible durante el periodo de
ocupación de la cueva.
El número de carbones no identificables
oscila entre un 2.8% y un 8%, similar a la
media que venimos observando en otros yaci-
mientos. Algunos de estos fragmentos no se
han identificado porque presentan una anato-
mía distorsionada, con aspecto de escoria,
quizá debido a las condiciones de combus-
tión de la leña. En otros casos, corre s p o n d e n
a zonas de nudos de la madera y la identifica-
ción anatómica no resulta posible.
El taxón más frecuente en todas las
muestras es el subgénero Q u e r c u s s u b g .
Q u e r c u s que incluye todos los Q u e rc u s d e
hoja caduca y marcescente (robles, quejigos
y marojos). Su importancia oscila entre el
37.6% en la Talla 1 y el 93.7% en la Talla 18.
La e n c i n a / c o s c o j a (Q u e rcus ilex/coccifera)
sólo se identifica en dos muestras, cada una
con un único fragmento. Los otros taxones
identificados son el madroño, el avellano, el
haya, el fresno, el laurel, algunas rosáceas y el
a l a d i e rno / labiérnago. La frecuencia re l a t i v a
de todos ellos es baja, desde la mera pre s e n-
cia con un único fragmento (el haya por ejem-
plo) hasta un porcentaje máximo del 13% (el
m a d roño en la Talla 1). Estas son algunas de
sus características  (Aizpuru et al., 1990;
Rivera & Obón de Castro, 1991):
El m a d r o ñ o (Arbutus unedo) se ha identi-
ficado en todas las tallas estudiadas (supone
e n t re un 3.3% y un 13%). Es una especie que
vive en encinares y robledales así como en las
comunidades que los sustituyen. Sus fru t o s
son comestibles y su madera constituye una
leña de buena calidad. Los tallos jóvenes se
han utilizado para cestería y se puede usar
como curtiente por su contenido en taninos. El
ave l l a n o (C o rylus avellana) supone un porc e n-
taje pequeño de la madera identificada (entre
un 0.9% y un 8.6%).
En todas las muestras se ha identificado
un único fragmento de madera de h aya
(Fagus silvatica L.). El haya es un árbol que
suele formar bosques -hayedos- en los que
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domina hasta constituir en ocasiones masas casi monoespecíficas. En el País Vasco es el
árbol que en la actualidad caracteriza el piso montano y en la vertiente cantábrica descien-
de hasta mezclarse con el roble pedunculado. Habita en laderas umbrosas, en lugares con
atmósfera muy húmeda la mayor parte del año y con precipitaciones estivales. Requiere sue-
los bien drenados y no tolera los encharcados. En la actualidad existen algunas vert i e n t e s
relativamente próximas al yacimiento cuya vegetación potencial sería un hayedo calcícola o
e u t rofo (Carici sylvaticae-Fageto S.). Se trata de las laderas orientadas al NE de los montes
I l u n z a r, Jantzileku y Urregarai en Nabarn i z - B e rdatzandi, es decir, en montes calizos por enci-
ma de los 600 m. El haya pro p o rciona una leña de muy buena calidad y sus frutos son comes-
tibles. 
El fresno de Bizkaia (Fraxinus excelsior) se ha identificado en todas las muestras anali-
zadas. Es un árbol que forma parte de los bosques de caducifolias en suelos frescos, ricos
y profundos. Se suele comportar como árbol pionero y crece rápidamente en terrenos des-
c u b i e rtos. Su leña es un combustible de calidad excelente y su ramón es muy bueno para la
alimentación del ganado.
El l a u r e l (L a u rus nobilis) se ha identificado únicamente en los tres niveles superiores del
yacimiento. Es una planta termófila, propia de los barrancos húmedos y umbrosos de las
c o m a rcas litorales. En la vertiente cantábrica del país Vasco se encuentra en alisedas, bos-
ques mixtos y encinares, formando a veces pequeños bosquetes. Es un buen combustible
que pro p o rciona un fuego aro m á t i c o .
El a l a d i e rn o (Rhamnus tp. alatern u s.) y el l a b i é rn a g o (P h i l l y rea sp.) son dos géneros que
incluyen varias especies de arbustos que forman parte de los setos, orlas y matorrales de
d i f e rentes tipos de bosque. Su distinción anatómica es prácticamente imposible y por eso se
incluyen en un único taxón. Este taxón se ha documentado únicamente en las muestras
c o rrespondientes a los Niveles 1 y 2 de Kobaederr a .
La familia de las R o s á c e a s incluye la mayor parte de los árboles frutales de las re g i o n e s
templadas y prácticamente todas las especies de arbustos que la integran son buenos com-
bustibles y tienen frutos comestibles. Frecuentemente son especies que se extienden por los
c l a ros y orlas espinosas de los bosques caducifolios. En Kobaederra se ha identificado el
g é n e ro P ru n u s ( p robablemente cerezo y endrino) y la tribu P o m o i d e a e que incluye árboles
como el peral, manzano, espino y serbal o mostajo. La identificación a nivel de especie es
muy difícil por la similitud anatómica de estos árboles.
A modo de hipótesis que debe ser contrastada con otros estudios medioambientales,
c reemos que el análisis antracológico revela las siguientes comunidades vegetales y gru p o s
de taxones:
• Un robledal o quejigal con algunas de las especies que lo suelen acompañar, tales
como el fresno y el avellano. 
• Especies características del encinar o de su etapa de sustitución como la propia enci-
na, el madroño y el laurel. 
• Especies arbustivas como el aladiern o / l a b i é rnago o las rosáceas pueden formar part e
de la orla de cualquiera de estos bosques. La presencia de algunos de estos arbustos
pudo verse favorecida por la gestión y las actividades humanas desarrolladas en la
zona (limpieza, clareo del bosque, fuegos, podas, etc.). 
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• La presencia del haya no se explica fácilmente ya que en principio no es un árbol que
se adecue a la vegetación potencial actual de la ladera donde se localiza el yacimien-
to aunque sí a la de las laderas de algunos montes próximos. 
Existe una evolución diacrónica en la presencia de estas especies:
• Las muestras más antiguas indican una presencia mayoritaria del género Q u e rc u s e n
las inmediaciones del yacimiento. Las cuatro muestras inferiores cuentan con un míni-
mo de 72% de madera de este género .
• Las muestras más recientes registran un aumento de las especies termófilas (madro-
ño, laurel, encina) y/o de sustitución del bosque caducifolio (especies arbustivas en
general, propias de zonas abiertas). 
Atendiendo a los datos antracológicos, no parece haber un cambio brusco en esta diná-
mica de la vegetación a excepción de la muestra más reciente que registra un descenso
i m p o rtante del consumo de madera de Q u e rc u s a favor de la madera de especies de port e
arbustivo. Esto puede deberse a la actividad antrópica de deforestación del entorno del yaci-
m i e n t o .
El análisis palinológico aportará probablemente datos adicionales acerca de la impor-
tancia de especies como el haya en el entorno de la cueva. Pensamos que también puede
ayudar a resolver cuestiones importantes de este yacimiento como la importancia relativa del
robledal en relación a las especies asociadas al encinar.
6 . 3 . 2 . Semillas y fru t o s
Los resultados del análisis de semillas y frutos de Kobaederra son pre l i m i n a res ya que
la excavación continúa y en este momento contamos con muchas más muestras de flotación
que sin duda aumentarán el número de restos identificados. Por el momento, en la Figura 11
se observan los resultados de los análisis de macro rrestos diferentes al carbón re a l i z a d o s
hasta ahora. A pesar del bajo número de restos recuperados, estos son de alto interés ya que
constituyen la evidencia de agricultura más antigua del País Vasco y de la vertiente atlántica
p e n i n s u l a r.
E n t re las especies cultivadas, se ha identificado ezkandia (Triticum dicoccum) y panizo
en las muestras del Nivel I y cebada en una de las más antiguas (Nivel 5).
6 . 4 . C o n clusiones del análisis de Ko b a e d e r r a
Los macro rrestos vegetales identificados en Kobaederra se han conservado por carbo-
nización y con toda probabilidad su origen son los fuegos domésticos realizados en el yaci-
miento. Las c o n c l u s i o n e s principales a las que llegamos a partir del estudio arq u e o b o t á n i c o
llevado a cabo son:
1. El taxón más frecuente en las muestras antracológicas es Q u e rcus subgenus Querc u s
( roble, marojo o quejigo). A pesar de que el yacimiento se localiza actualmente en el
e n t o rno de un encinar cantábrico, únicamente se han identificado dos fragmentos de
e n c i n a .
2. Los otros taxones documentados son minoritarios: madroño, avellano, haya, fre s n o ,
l a u rel, aladiern o / l a b i é rnago y rosáceas (tipos cerezo, endrino y peral/espino albar).
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3. Las cuatro muestras más antiguas indican una presencia mayoritaria del género
Q u e rc u s (72%-93% de la madera conservada). La muestra más reciente es la más
d i f e rente ya que la pro p o rción de Q u e rc u s desciende hasta el 37% mientras que las
especies termófilas (encina, laurel, madroño) y las arbustivas (avellano, rosáceas y
a l a d i e rn o / l a b i é rnago) aumentan significativamente. Parece registrarse por lo tanto una
a p e rtura y/o sustitución del bosque caducifolio por otras especies como producto de
la actividad antrópica.
4. Las especies identificadas parecen definir la existencia de un robledal o quejigal con
algunas de las especies que lo suelen acompañar, tales como el fresno y el avellano.
Además, se han identificado en frecuencias mucho más bajas algunas de las espe-
cies características del encinar o de su etapa de sustitución como la encina, el madro-
ño y el laure l .
5. Las especies arbóreas y arbustivas identificadas definen un medio vegetal en el que
los seres humanos contaban con una serie importante de recursos silvestres poten-
cialmente explotables para su subsistencia. Entre estos destacan las avellanas, las
bellotas, los madroños y los frutos de las rosáceas (cerezas, endrinas, pomoideas...).
6. Además del carbón, los otros macro rrestos vegetales identificables en las muestras
son escasos. Sin embargo, han permitido identificar la existencia de actividades agrí-
colas en algunos niveles del yacimiento. En el Nivel I se ha recuperado e z k a n d i a
(Triticum dicoccum) y en el nivel V cebada (H o rdeum vulgare). Esta cebada es por el
momento el resto de cereal más antiguo del norte peninsular.
7 . D I S C U S I Ó N
Entendemos que la interdisciplinariedad es fundamental en arqueología. Por ello, la
i n t e r p retación definitiva de los estudios aquí presentados tendrá que poner en relación todas
las evidencias -arqueológicas y medioambientales- recuperadas en los yacimientos. Los
resultados que aquí se ofrecen tienen valor en sí mismos y pueden ser utilizados por los
a rqueólogos como una evidencia arqueológica independiente pero su máximo interés se
o b s e rvará cuando se contrasten con otros estudios arq u e o l ó g i c o s .
Método arq u e o b o t á n i c o : resultados y crítica
La primera observación que deseamos hacer es metodológica. Es interesante que en la
medida de lo posible, en los tres yacimientos se haya seguido un método de recuperación y
análisis de los restos similar. Esto ha permitido que los resultados sean comparables y nos
o f rece más datos para poder evaluarlo y diseñar futuras estrategias de análisis de yacimien-
tos en cueva.
En primer lugar, nos ratificamos en la necesidad de recuperar los macro rrestos vegeta-
les por f l o t a c i ó n. Hasta ahora, no se habían reconocido en yacimientos del Cantábrico orien-
tal macro rrestos relacionables con la agricultura por la sencilla razón de que no se buscaban.
A pesar de que en Arenaza y en Kanpanoste Goikoa se cribaba toda la tierra excavada (en
A renaza con agua y con mallas de 0.5 mm), los únicos restos de cereal proceden de la tie-
rra flotada, en realidad una parte muy pequeña de la que se ha excavado. Es evidente que
si no se hubieran recuperado estos restos, se habría perdido una información fundamental
para la interpretación global de los yacimientos. Arenaza, ante la falta de evidencias re l a c i o-
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nables con cultivos, se interpretaba como un yacimiento ocupado por pastores que no prac-
ticaban la agricultura. Ahora esta interpretación deberá ser re f o rmulada. La experiencia nos
dice, por consiguiente, que sin flotación, los granos de cereal no se ven -a no ser que se con-
s e rven en depósitos o concentraciones-. Además, existen otras semillas de muy pequeño
tamaño que de otra forma no se re c u p e r a r í a n .
La parte más variable y criticable de este trabajo es la e s t rategia de mu e s t r e o. Ésta ha
variado en cada yacimiento en función de la infraestructura disponible para procesar gran-
des cantidades de sedimento. En general, cualquier muestra suele pro p o rcionar suficiente
material para desarrollar análisis antracológicos. El carbón de madera es un resto muy fre-
cuente que incluso se puede recuperar en seco, sin hacer flotación, con tal de utilizar siste-
máticamente cribas de una luz adecuada (2 o 3 mm). En cambio, el número de restos car-
pológicos de este estudio ha resultado muy bajo a pesar de que se ha examinado cuidado-
samente tanto la fracción que flota como la del residuo. Este hecho limita considerablemen-
te el potencial interpretativo de los macro rrestos, por ejemplo para conocer los sistemas de
cultivo: época de siembra, modo de recolección, técnicas de procesamiento, etc. Entre otro s ,
algunos de los motivos que podrían explican esta escasez son:
1. Baja importancia de la alimentación vegetal en la dieta humana pre h i s t ó r i c a .
2. El tipo de conservación, únicamente por carbonización. Ello implica que sólo los re s-
tos que entran en contacto con el fuego se pre s e rvan arqueológicamente. Las posibi-
lidades de que esto ocurra son diversas (accidente, manipulación junto al fuego
durante el procesamiento para ser consumidos o conservados, desecho arrojado al
fuego, etc.). Las actividades desarrolladas en los yacimientos y el uso que se hizo de
los mismos favorecen o limitan la carbonización.
3. Factores tafonómicos, en particular los daños postdeposicionales.
4. Inadecuada estrategia de muestreo, es decir, la tierra procesada ha sido insuficiente.
Poco podemos hacer con respecto a los tres primeros factores pero no hay duda de que
el cuarto está en nuestras manos. Por ello, para conseguir un número de restos significativo,
aconsejamos procesar grandes cantidades de tierra. En futuras excavaciones en cueva, para
contextos anteriores a la Edad del Hierro, recomendamos sustituir la criba en seco o con
agua por la flotación de todo o gran parte del sedimento excavado. Es importante también
que las muestras se distribuyan por el espacio excavado para poder detectar diferentes con-
centraciones de restos. Si no es posible flotar todo el sedimento, se puede realizar un mues-
t reo en bandas o en damero, más adecuado que un muestreo en columna. Tal muestreo debe
ser diseñado por el director de la excavación en colaboración con un especialista en arq u e-
o b o t á n i c a .
El estudio del combu s t i bl e : implicaciones ecológicas y etnobotánicas
La identificación del material antracológico procedente de contextos arqueológicos tiene
implicaciones de diferentes tipos. Nos ayuda a conocer el paisaje vegetal del grupo humano
que habitó los yacimientos en época prehistórica y además ofrece datos arq u e o e t n o b o t á n i-
cos, es decir relativos a la utilización y selección de los recursos vegetales en el pasado.
En cuanto a la r e c o n s t rucción del paisaje ve g e t a l, existen diferentes teorías y metodolo-
gías para apro x i m a rnos a esta cuestión ya que el problema fundamental es el grado de re p re-
sentatividad ecológica de la muestra identificada.
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Muchos arqueólogos medioambientales anglosajones afirman que es demasiado sim-
plista asumir que las pro p o rciones entre las especies que identificamos en las muestras
a rqueobotánicas reflejan la abundancia relativa de estos taxones en la vegetación local.
Señalan que las especies arbóreas re p resentadas son consecuencia de una selección cultu-
ral relacionada con factores como las características físicas, disponibilidad, forma, tamaño
de las especies locales y las actividades desarrolladas en el yacimiento.
Según Smart & Hoffman (1988) el uso de un particular tipo de madera como combusti-
ble puede estar relacionado con sus características físicas como el poder calorífico o la can-
tidad de humo que produce al arder y citan abundantes ejemplos etnográficos de selección
de la madera.
La disponibilidad de una determinada especie tiene que ser necesariamente un factor
fundamental en la recolección aunque no tiene porqué ser determinante cuando una made-
ra se necesita por algún motivo en especial. Por ejemplo, algunos aborígenes australianos
viajan distancias importantes para coger  sándalo con el que iluminar sus canoas ya que se
trata de una madera que produce un agradable olor, una luz fuerte y casi nada de humo.
La forma de la madera también puede condicionar la selección. Se puede preferir la
madera de árboles y ramas caídos y muertos. Estos puede sesgar la muestra ya que hay
árboles que tienen mayor tendencia a que se les caigan ramas. Si la madera de este tipo no
está disponible, entonces se cortan ramas o brotes. Los árboles maduros también se suelen
u s a r, sobre todo en actividades de producción de carbón a gran escala (carboneo). 
El tamaño también es importante en la selección de combustible ya que las ramas
pequeñas pueden servir para encender el fuego y las piezas grandes se pueden utilizar
como combustible propiamente dicho. A pesar de estos posibles sesgos las autoras men-
cionadas reconocen la importancia de las muestras de carbón para re c o n s t ruir la vegetación
y el medio en el pasado pero aconsejan determinar si las especies identificadas son buenos
i n d i c a d o res así como contar con datos modernos sobre ecología vegetal y análisis de polen.
En yacimientos arqueológicos, Thompson (1984) ha demostrado que existe variación en
las muestras relacionada con la funcionalidad del contexto. Willcox (1974; 1991) realiza úni-
camente análisis de presencia / ausencia de especies, sin tener en cuenta su peso re l a t i v o
d e n t ro de las muestras.
Por otro lado, la escuela francesa de antracólogos ha publicado abundantes trabajos de
re c o n s t rucción de la vegetación del pasado a partir de muestras de carbones pro c e d e n t e s
de yacimientos arqueológicos (Thiébault, 1988; Heinz, 1990; Chabal, 1991, etc.). Según ellos,
su análisis es susceptible de ser utilizado desde el punto de vista paleoecológico si cumple
las siguientes condiciones (Chabal, 1991): 
1. Que los carbones procedan de combustibles domésticos.
2. Que la actividad haya tenido una duración lo suficientemente larg a .
3. Que el muestreo se realice adecuadamente.
La existencia de pocos taxones en las muestras antracológicas se suele relacionar según
algunos autores, con el hecho de que el combustible responda a fuegos puntuales y por lo
tanto a pocas recogidas de leña. En estos casos se acentúa el sesgo que plantea la selección
humana de la madera (Badal, 1987-88). Se asume por lo tanto que el carbón recuperado en
estructuras concentradas (como los hogares) ofrece una imagen diferente al disperso por el
sedimento de un lugar de habitación. Este último reflejaría mejor la vegetación del entorno ya
El combustible y la agricultura pre h i s t ó r i c a
Isturitz. 10, 1999, 305-337
330
que es el resultado de la acumulación de fuegos realizados a lo largo del tiempo, hecho que
minimiza el sesgo de la selección de la madera hecha por el hombre. El carbón concentrado
en estructuras corre el riesgo de reflejar recogidas puntuales de leña y por lo tanto la informa-
ción que proporciona es más de valor etnográfico que ecológico (Heinz, 1990). 
Los análisis antracológicos que aquí presentamos se han realizado a partir de carbón
disperso. Ya hemos avanzado algunas hipótesis acerca de la posible significación ecológica
de las muestras. Pensamos que la madera identificada en Kanpanoste refleja la existencia de
una comunidad de pino albar posiblemente yuxtapuesta a otra de roble o quejigo. En
K o b a e d e rra, los carbones reflejarían la presencia de otro robledal/quejigal así como algunas
especies características del encinar. Casi todas las especies identificadas en ambos yaci-
mientos tienen excelentes propiedades como combustible. Por ello es muy probable que
hayan sido seleccionadas pre f e rentemente frente a otras también presentes en el entorn o
p e ro menos apetecibles como leña. Es difícil evaluar el sesgo que la selección humana ha
i n t roducido en las muestras por lo que, sin desdeñar la información pro p o rcionada por la
antracología, pensamos que esta cuestión tendrá que ser de nuevo abordada cuando con-
temos con otros análisis bioarqueológicos (básicamente los de polen y fauna).
Los frutos silvestres en la alimentación humana
Los frutos silvestres son un recurso fundamental de la alimentación humana. Son abun-
dantes, predecibles y fácilmente almacenables por lo que su uso se documenta no sólo en
fases preagrícolas sino también a partir del desarrollo de las sociedades campesinas. Entre
las plantas silvestres recolectadas, hemos identificado la avellana en los tres yacimientos
estudiados. Además, hemos encontrado bellota en Arenaza y en Kanpanoste Goikoa. En el
nivel Mesolítico de Kanpanoste Goikoa se ha reconocido un fruto de una rosácea, tipo serbal
que también es comestible. En algunas muestras también se han identificado fragmentos de
tejido parenquimático que pueden corresponder a fragmentos de rizomas y de tubérc u l o s
c o m e s t i b l e s .
Las ave l l a n a s son sin duda el fruto que -carbonizado- se recupera con más fre c u e n c i a
en los yacimientos arqueológicos del País Vasco. Las razones que explican su ubicuidad
pueden ser varias, partiendo de la base de que el avellano fue un árbol abundante en Euro p a
occidental durante el Holoceno. Por ejemplo, es posible que las avellanas se tostaran habi-
tualmente para matar insectos, aumentar el periodo de almacenamiento, romper la cáscara,
alterar su contenido en aceite, mejorar su sabor o facilitar su molienda. También es posible
que la cáscara se usara como combustible, aunque fuera a pequeña escala, ya que arde muy
bien. En general, estas explicaciones parecen por el momento insuficientes y se necesitan
más estudios etnográficos, tafonómicos y arqueobotánicos que ayuden a evaluar si es ver-
dad que se utilizase tanto o se trata de un fruto que está sobre rre p resentado en el re g i s t ro
a rqueológico (Mason, 1996).
Existe abundante documentación histórica y etnográfica que demuestra la import a n c i a
de las b e l l o t a s y de su harina en la alimentación humana. En este caso se suele dar un pro-
cesamiento previo con el fin de destoxificar y eliminar el sabor amargo -los taninos- del pro-
ducto (secado, molienda, tostar, poner a remojo o hervir) (Mason, 1992). También se han
podio utilizar como un componente más de la alimentación animal.
Los frutos de las r o s a c e a s son menos frecuentes aunque hemos recuperado algunos en
excelente estado de conservación en el nivel mesolítico del yacimiento de Aizpea en Navarr a .
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La presencia en las muestras antracológicas de algunas especies arbóreas señalan que
o t ros frutos comestibles debieron ser abundantes en las inmediaciones de los yacimientos.
Por ejemplo, los madroños, los hayucos y otros frutos de las Rosáceas como cerezas, endri-
nas, peras y serbas. 
Al estudiar la alimentación humana de origen vegetal, no podemos dejar de mencionar
el sesgo de todas aquellas plantas cuya semilla no se traslada al yacimiento, por ejemplo,
aquellas de las que sólo se consumen las hojas o tallos o las que se consumen crudas o se
p rocesan alejadas del fuego (Hillman et al., 1989). Su visibilidad arqueológica con este tipo
de análisis es nula. Sólo podemos re c o rdar que son plantas muy abundantes y que sin duda
f o rm a ron parte de la dieta humana pre h i s t ó r i c a .
El origen de la agricultura en el País Va s c o
El origen de la agricultura en el País Vasco ha sido un tema que ha recibido poca aten-
ción entre los pre h i s t o r i a d o res. En los trabajos que tratan sobre el neolítico del Cantábrico es
decepcionante observar la importancia teórica que tiene la adopción de las técnicas de pro-
ducción de alimentos y los pocos datos directos que existen sobre las prácticas agrícolas.
Como consecuencia de la ausencia de información arqueobotánica, la principal base de
datos y de argumentación suelen ser las evidencias industriales o palinológicas que no son
las más adecuadas para dilucidar esta cuestión.
En relación con la c r o n o l o g í a, ha sido tradicional no aceptar el desarrollo cerealista -
s o b re todo de la vertiente atlántica del País- hasta el I milenio a.C., incluso se sigue hablan-
do de agricultura incipiente para la Edad del Hierro y la Edad Media (Unzueta, 1994; Garc í a
Camino, 1992). A. Cava (1990) señala que el País Vasco no conoce indicios de agricultura
antes del Eneolítico y que incluso entonces son endebles. La economía pastoril constituiría la
base de subsistencia de la mayoría de las poblaciones. Con posterioridad, Alday, Cava &
Mujika (1996) proponen que a partir del 3500 sin calibrar aparecerían los sistemas de pro-
ducción con agricultura y ganadería. Antes del 3500 a.C. se desarrollarían sistemas tradicio-
nales de subsistencia. 
G o rrochategui & Ya rritu (1990) defienden el desarrollo conjunto de agricultura y gana-
dería. La ocupación de las montañas que manifiesta el megalitismo se correspondería con la
etapa de pleno desarrollo de los modos de vida neolíticos. Sería una consecuencia del cre-
cimiento demográfico que lleva a ocupar tierras marginales para producir más alimentos.
Existiría por lo tanto un Neolítico previo donde se intro d u j e ron las nuevas técnicas de pro-
ducción de alimentos. 
P. Arias (1991; 1992; 1995) entiende la adopción de la agricultura y la ganadería en la
región cantábrica como un proceso que refleja una mayor diversificación de los re c u r s o s
p e rmitiendo una explotación más intensiva del medio. Los primeros cultivos serían por lo
tanto un elemento más del sistema de espectro amplio. Arias distingue un neolítico pleno I
( p remegalítico), un neolítico pleno II (caracterizado por el desarrollo del megalitismo) y un
neolítico final (en el que se generalizan las puntas de retoque plano invasor). El neolítico
pleno se dataría entre el 5000 y el 3500 cal B.C y se caracterizaría por una economía en la
que las nuevas técnicas productivas conviven con una aún muy fuerte implantación de la
caza, la pesca y la re c o l e c c i ó n .
O t ros autores como González Morales (1992; 1996) no aceptan la existencia de un
Neolítico premegalítico en la costa cantábrica. El Neolítico se identifica con el Megalitismo y
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se relaciona con la explotación de los recursos pastoriles. Las áreas de habitación yuxta-
puestas a los dólmenes responderían al aprovechamiento pastoril de las zonas de montaña.
Muchas de estas necrópolis se encuentran en terrenos sin posibilidad alguna de uso agrí-
cola en sus inmediaciones. No acepta la existencia de agricultura al menos hasta el
C a l c o l í t i c o .
Estas posturas discrepantes suelen ir acompañadas de argumentos como que las
características de la g e o gra f í a de la región cantábrica no son las más adecuadas para el
d e s a rrollo de la agricultura -se supone que cerealista-. Los bosques y pastos serían los ele-
mentos principales de un paisaje adaptado al desarrollo de la ganadería. Sin embargo, las
condiciones geográficas de la zona cantábrica no han impedido que en época histórica los
cultivos de cereales hayan sido un componente fundamental de la economía tradicional de la
que por cierto todavía quedan restos muy interesantes (Peña-Chocarro, 1995; VV.AA., 1995)
y tampoco hay que olvidar que la cronología neolítica de nuestra zona coincide con el ópti-
mo climático, un momento en que las condiciones climáticas son mejores que las actuales
( I r i a rte & Zapata, 1996).
A veces está presente también la cuestión del relativo aislamiento y retraso del
Cantábrico o del País Vasco frente a otras áreas, recalcando la distinta evolución de las zonas
cantábrica y mediterránea del País. Esta cuestión ha sido refutada al menos en algunos
aspectos como el desarrollo del megalitismo (Ya rritu & Gorrotxategi, 1995).
Además, existen diferentes prejuicios de índole m e t o d o l ó g i c o que sustentan las opinio-
nes de ausencia de agricultura en el Cantábrico. Algunos autores piensan que los re s t o s
vegetales no se conservan por el tipo de terreno, que son difíciles de documentar arq u e o l ó-
gicamente o que no existía agricultura o era muy escasa ya que no hallan pruebas dire c t a s
(granos de cereal) o indirectas (elementos de hoz líticos para la siega, molinos) de esta acti-
vidad. Nuestra investigación ha demostrado que, si se utilizan técnicas de recuperación ade-
cuadas, los macro rrestos vegetales se recuperan. Por otro lado, la evidencia etnográfica
muestra que los sistemas de recolección de cereales son muy variados y que no siempre se
utilizan hoces. Las espigas se pueden recoger con la mano o con instrumentos de madera
de difícil visibilidad arqueológica (Peña-Chocarro, 1995).
O t ros autores mantienen que los análisis palinológicos son suficientes para determ i n a r
la existencia de prácticas agrícolas. La ausencia de polen de cereal indicaría la generaliza-
ción de la ganadería. Sin embargo, si bien es cierto que la presencia de polen de cereal en
un análisis confirma la existencia de agricultura, su ausencia no permite concluir que no se
d e s a rrollaran prácticas agrícolas ya que es un polen que tiene una capacidad de dispersión
muy reducida (Iriarte & Arrizabalaga, 1995). 
K o b a e d e rra ofrece por el momento la evidencia más antigua de agricultura para el País
Vasco. La datación directa AMS del cereal ha pro p o rcionado la fecha 5375 + 90 BP, un re s u l-
tado que respalda la existencia de agricultura neolítica en la costa vasca.
Tenemos muy pocos datos para definir las características de esta primera agricultura. En
este estudio únicamente hemos documentado la presencia de cebada en Kobaederra. En el
f u t u ro, pensamos que la investigación se tendrá que encaminar a 1) definir mejor las prácti-
cas agrarias desarrolladas: conocer la importancia de las diferentes especies, los sistemas
de cultivo... y 2) evaluar el impacto de estos primeros agricultores en la economía pre h i s t ó r i-
ca: qué cambios se pro d u j e ron en el modo de subsistencia y en la forma de ocupación y
explotación del medio. Además, sería deseable poder excavar algún yacimiento al aire libre
de los que sin duda existieron durante el cuarto milenio B.C. sin cal. Éstos ofrecerían infor-
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mación complementaria a la de las cuevas, un tipo de hábitat que pudo empezar a ser mar-
ginal a partir de este momento.
Los datos que aquí ofrecemos no son contradictorios con los de otras zonas de la
Península donde la investigación arqueobotánica está más desarrollada -aunque en general,
las evidencias anteriores a la Edad del Bronce son escasas en todas partes-. Los principales
c e reales (trigo y cebada vestidos y desnudos y algunas leguminosas) se documentan en el
M e d i t e rráneo desde el primer Neolítico junto a la cerámica cardial hacia el 7000 B.P. sin cali-
brar (Buxó i Capdevilla et al., 1997). En Andalucía Central la agricultura se documenta al
menos desde el 6500 B.P. sin calibrar (Buxó i Capdevilla, 1993; Peña-Chocarro, 1995).
La domesticación animal en el País Vasco no se ha identificado por el momento más allá
del c. 5400 B.P. sin cal. pero hay que tener en cuenta que en yacimientos como en Chaves
(Huesca) se documentan las tres cabañas más comunes en una cronología que oscila entre
6770 y 6120 B.P. sin cal. (Castaños, 1995) por lo que no nos extrañaría que en un futuro pró-
ximo las fechas se atrasaran también en la zona vasca.
Para el periodo neolítico que se identifica con la expansión del m e g a l i t i s m o (hacia el
4000 cal B.C.; Arias, 1995) son muy pocos los datos que tenemos sobre la agricultura pre h i s-
tórica. Existen evidencias indirectas (Zapata, 1996a) pero el problema se complica porque la
mayoría de los yacimientos excavados son tumbas en las que difícilmente existen condicio-
nes para que se re c u p e ren restos de alimentos; éstos son más abundantes en las zonas de
habitación y en ellas es más probable que entren en contacto con el fuego, condición casi
indispensable para que se pre s e rven. Es un vacío que difícilmente se llenará si no se locali-
zan y excavan zonas de habitación al aire libre .
Para el C a l c o l í t i c o, los restos de agricultura son también escasísimos. Su presencia  está
avalada en la costa de Bizkaia por polen de cereal en Pico Ramos y en Ilso Betaio. (Iriart e ,
1 9 9 4 ) .
En la Edad del Bronce los resultados de Arenaza ofrecen datos que confirman el cultivo
en Bizkaia de diferentes especies cerealistas (trigos vestidos y desnudos y mijo o panizo) que
son un componente de la dieta humana y, probablemente, animal. Para la Edad del Hierro, C.
C u b e ro (1994) ha identificado en Intxur (Gipuzkoa) espelta, panizo, cebada vestida y desnu-
da entre los cereales sembrados y haba y guisante entre las legumbres. En Alto de la Cru z
de Cortes de Navarra ha reconocido trigo (e z k a n d i a), cebada, mijo y haba (Cubero, 1990).
P robablemente el Nivel I de Kobaederra -cuyo estudio global se está realizando- se encua-
dra en un momento próximo al Bronce Final o Edad del Hierro .
La falta de estudios arqueobotánicos en yacimientos de época romana e históri c a se tra-
duce en un total desconocimiento de todo lo re f e rente a la agricultura desarrollada en estas
épocas (Peña-Chocarro & Zapata, 1997b).
A pesar de que hemos podido documentar la existencia de agricultura en el Cantábrico
desde un momento que se encuadra en la segunda mitad del V milenio a.C. calibrado, las
plantas silvestres debieron continuar jugando un papel fundamental dentro de la subsisten-
cia humana. Evaluar cómo estos diferentes recursos (vegetales y animales / silvestres y
domésticos) se integraban en la dieta y cómo la producción de alimentos alteró el modo de
poblamiento y explotación del medio debe ser un objetivo de la investigación futura.
N o t a . La excavación y estudio de Kobaederra se enmarca en el proyecto de investiga-
ción del Gobierno Vasco PU97/7.
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